
Magisterio modernista
Cambios de la doctrina sobre

la Santísima Virgen.
El Papa, Osservatore Romano, 24.4 1997, ha dicho:

«Jesucristo en la Cruz NO HA proclamado formalmente
la maternidad universal».

El Papa O. R., 25.1 1996: «Los exegetas ya son unáni-
mes... Génesis... en atribuir la acción contra la serpiente
no directamente a la Mujer sino a su estirpe».

El Papa O. R., 30.5. 1996: «...“la Mujer revestida de
sol”. La exégesis actual está de acuerdo en ver en tal
mujer la comunidad del pueblo de Dios...».

El Card. Ratzinger, O. R., el 13.5.1995: «...los dogmas
marianos... no pueden absolutamente ser derivados de los singula-
res textos del Nuevo Testamento».

Congreso Marial de Czestochowa, O. R., 4.6.1997: «Medianera,
Corredentora, Abogada... estos títulos se revelan ambiguos... consti-
tuyen una dificultad ecuménica».

Pacifismo: desarmar el corazón
para desarmar las manos

El Papa O. R., 1.7 1996: «El Concilio Vaticano II ha subrayado
que la conversión del corazón es la condición necesaria para la
tarea ecuménica».

El Card. Martini, O. R.,23.4. 1999: «¿Qué pedir, por ejemplo a
los universitarios cristianos? Yo lo diría así: ayudarnos a desarmar
las almas armando la razón».

El Papa O. R., 22.4.1996: «...Cumplir... la necesaria purificación
de la memoria histórica para la conversión del corazón... El ofreci-
miento recíproco del perdón por las incomprensiones de los siglos
pasados».

El Magisterio tradicional
La doctrina de siempre...

el Cielo no cambia
León XIII, 22.9.1891: «Jesús LO HA proclamado

desde lo alto de la Cruz, cuando ha confiado a sus cuida-
dos y a su amor la totalidad del género humano».

Pío IX, 23.4.1845: «La Santísima Virgen... le aplasta
con su pie inmaculado la cabeza».

San Pío X, 2.2.1904: «Una Mujer revestida de sol...
ninguno ignora que esta Mujer representa a la Santísima
Virgen».

Pío XII, 18.10.1954: «...Las cosas... que se han dicho
de la Santísima Virgen en la Escritura... En el Nuevo Tes-

tamento... son explícitamente afirmados sus más grandes privilegios
y dones».

Pio XI, 30.11.1933: «...El Redentor debía asociar su Madre a Su
obra. Por eso nosotros la invocamos bajo el título de Corredentora.
Ella nos ha dado el Salvador, Ella lo ha acompañado en su obra de
redención hasta la Cruz...»

Por la defensa de nuestra Civilización
San Pío X, 26.12.1910: «Es igual pisotear los derechos de la his-

toria el hecho de tratar como bandidaje estas santas expediciones
que se llamaban las Cruzadas, o lo que es
más grave, atribuirlas al deseo de domina-
ción».

Urbano II, Concilio de Clémont-
Ferrand: «...es especialmente meritorio, por
lo contrario, golpear a los sarracenos, por-
que morir por sus propios hermanos es
prueba de caridad... Nosotros os considera-

Nosotros defendemos la doctrina de los Papas anteriores para mantener la unidad doctrinal de la Iglesia
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Para desarmarnos, las autoridades religiosas actuales desautorizan las
enseñanzas de los Papas y de los Concilios de antes.

Mientras nuestra Civilización se enfrenta a la situación más violenta de su historia...

Listado de los cambios de la doctrina católica tomados del
Observatore Romano.

¿Cuáles serán las actitudes de las autoridades religiosas en
los próximos años frente:

¿al mundialismo, al modernismo, a la islamización?
Estamos preocupados. ¿Seremos desarmados doctrinalmente por el Papa y los Obispos pacifistas?
Este error ya lo cometieron por ejemplo en México en 1930 donde los católicos fueron masacrados por la

masonería socialista.
¿Por qué se arrepienten de las Cruzadas deseadas por tantos Papas y Santos? ¿Por qué el Papa besa al

Corán? ¿Por qué los Obispos favorecen la construcción de las mezquitas? ¿Por qué dan nuestras iglesias a
los protestantes y a los musulmanes? (Asís 1986...).

La globalización que destruye nuestra Patria, nuestra cultura, es consecuente con la unificación de las reli-
giones, pero para hacer esto los modernistas deben quitar o disminuir paulatinamente nuestros dogmas: «ecume-
nismo... es necesario distinguir su finalidad última, es decir la unidad de las Iglesias, de los tiempos interme-
dios...» (Card. Ratzinger, Adista 10.2 1993).

Es: «la autodemolición de la Iglesia por medio de sus ministros» (como lo reconoció el mismo Paulo VI,
7.12.1968).

El Papa y el Card. Ratzinger, para unir a las religiones enseñan lo contrario de los otros Papas. Nos están
cambiando la Religión sin decirlo. Las citas siguientes tienen solamente un valor indicativo. En los boletines
siguientes publicaremos los textos íntegros.

Observen los textos: ¿Lo sabían?
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Marcel Lefebvre
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El Papa besa el Corán, 14.5.1999



El Papa O. R., 6.9.1993: «...sobre el triste recuerdo de las gue-
rras de religión, verdadera noche de la fe, va llegando la aurora de
la deseada paz religiosa...»

El Card. Ruini, O. R., 23.1. 1995: «El Concilio Vaticano II, con la
declaración sobre la libertad religiosa, ha quitado para siempre
toda legitimidad a los métodos de intolerancia y aun más a aquellos
de violencia en defensa de la verdad». [Entonces antes era legítima;
gracias cardenal].

El Papa, O. R., 11.1.1998: «Yo vengo a repetir claramente de
nuevo a todos, que ninguno puede matar en el nombre de Dios:
sería abusar del nombre divino y blasfemar». [Entonces los Papas y
los santos que predicaron las Cruzadas son blasfemos]

El Papa, O. R., 6.1.1991: «...el bien supremo de la paz...». [Si la
paz es el bien supremo, y no la salvación de las almas, es mejor
dejarse islamizar que hacer la guerra; «mejor rojos que muertos»].

Card. Etchegaray, O.R., 1.2.1995: «En el curso de los siglos las
religiones... han inspirado, alimentado guerras llamadas “divinas”
o simplemente “justas”».

El Card. Cassidy, O. R., 30.3.1998: «...grupos exaltados de cris-
tianos que asaltaban los templos paganos... las sinagogas... Tales
interpretaciones del Nuevo Testamento han sido total y definitiva-
mente rechazadas por el Concilio Vaticano II».

El Papa en ocasión de la construcción de la mezquita de Roma, O.
R., 22.6. 1995: «...es significativo que en Roma, centro de la Cris-
tiandad, y sede del sucesor de Pedro, los musulmanes tengan su
lugar de culto con pleno respeto a su libertad de conciencia».

El Papa O. R., 14.4.1997: «...la posibilidad de la convivencia...
en esta ciudad capital (Bosnia)... donde por ejemplo se levantan
hacia el cielo la catedral católica, la catedral ortodoxa, la mezquita
musulmana, la sinagoga hebrea».

Giorgio Rumi, O. R., 5.1. 1997, editorial: «Perdonar siempre,
perdonar todo: no existe alternativa a la paz... si no se funda sobre

una redención de las inteligencias y
de los corazones que nos haga libres
de la tentación de la fuerza».

[NB: no olvidar la campaña paci-
fista del socialismo por medio de los
curas PAX para desarmar el Occi-
dente.]

Vergüenza del pasado y
arrepentimiento

El Papa O. R., 3.8.1995: «esto
vale especialmente para las culpas que también por parte de los
católicos se han cometido en contra de la unidad».

El Card. Ratzinger, O. R., 8.3.2000, Documento: “Memoria y
reconciliación, la Iglesia y las culpas del pasado”: «...la Iglesia es...
en su ‘misterio’ el encuentro de santidad y de debilidad (3.1)»
[Entonces no solamente los hombres de la Iglesia sino también la
Iglesia misma].

Los Papas del pasado han hecho cosas: «...irrepetibles como las
Cruzadas... 1.4». Purificar la memoria quiere decir cambiar de doc-
trina y hacerse pacifistas: «purificar la memoria significa eliminar...
todas las formas de violencia heredada del pasado... sobre la base de
un nuevo y riguroso juicio histórico-teológico... renovación
de la mente... modelos emblemáticos... son... la abolición de
los recíprocos anatemas (5, 1- 2)... la verdad no se impone
sino por la fuerza de la verdad misma la cual penetra sua-
vemente en las mentes (5, 3)».

El Card. Ratzinger, “Informe sobre la fe”: «...conscien-
tes de las culpas de todos los cristianos en las divisiones
que los separaron... existe... un reconocimiento de infideli-
dad a Cristo por parte de todos los cristianos. Si por res-
tauración se entiende volver atrás, entonces ninguna res-
tauración es posible... No, atrás no se vuelve...» (p. 44)».

Cambio de la doctrina del Concilio de Trento
El Papa, el 31 de octubre de 1999, se ha sometido a la doctrina

protestante de la justificación por la fe: «...44 afirmaciones comu-
nes» «Juntos confesamos que no es a causa de nuestros merecimien-
tos, sino solamente por medio de la gracia en la fe, en la obra salví-
fica de Cristo, que somos aceptos para Dios (n. 15)...Justificación...

mos como los soldados que luchan por el pueblo de Dios» (Mansi, t.
XX, coll. 824-826).

Pío IX, Mortalium animos: «...es entonces necesario, concluyen
ellos [los modernistas] olvidar y poner de lado las controversias,
hasta las más antiguas, y las diferencias de doctrina que continuan
todavía hoy dividiendoles... tales son... las razones que llevan los
pan-cristianos... La conciencia de Nuestra carga apostólica Nos pro-
híbe permitir que tales errores perniciosos vengan a engañar el
rebaño del Señor».

León XIII, Immortale Dei: «Fue un tiempo en el cual la filosofía
del Evangelio gobernaba los Estados... Entonces el Sacerdocio y el
Imperio estaban unidos en una feliz concordia y reciprocidad de ser-
vicios. Organizada de tal manera, la sociedad civil dio frutos supe-
riores a toda esperanza».

El Código de Derecho Canónico: «La salvación de las almas es
la ley suprema» [...y no la paz].

El beato Pío IX, “El Silabo”, proposición condenada, n 24: «La
Iglesia no tiene derecho a utilizar la fuerza; no tiene ningún poder
temporal ni directo ni indirecto».

El beato Pío IX, Carta Apostólica Ad Apostolicae, 22.8.1851:
«Nosotros nos creemos estrictamente obligados... a arrancar todas
las semillas perniciosas.

Estos propagadores... Dicen formalmente y abiertamente: “que
la Iglesia no tiene poder coercitivo, ni algún poder temporal sea
directo o indirecto”; que el sistema que ha dividido la Iglesia en
“oriental” y “occidental” ha tenido en parte por causa los excesos
de los Pontífices romanos...

Nosotros reprobamos y condenamos estos libros porque contie-
nen proposiciones y doctrinas falsas, temerarias, escandalosas,
erróneas, injuriosas para la Santa Sede, que ponen en peligro sus
derechos, subversivas para el gobierno de la Iglesia y de su divina
constitución, cismáticas, heréticas, favorecedores del protestan-
tismo y la propagación de sus errores, que conducen a la herejía y a
un sistema durante largo tiempo condenado como herético, como en
el caso de Lutero, Baio, Marsiglio de Padova... Richerio... los docto-
res de Pistoria y otros igualmente condenados por la Iglesia; en fin
Nosotros los condenamos como contrarios a los cánones y al Conci-
lio de Trento y Nosotros queremos y mandamos que sean tenidos
por todos como reprobados y condenados».

Nosotros no nos avergonzamos del pasado de la
Iglesia... por el contrario, ya estamos impacientes...

San Pío X Carta Sobre el Sillon, 25.8.1910: «...la Iglesia, que
nunca traicionó el bien de los pueblos con alianzas comprometedo-
ras, no tiene nada que avergonzarse de su pasado y es suficiente vol-
ver a empezar, con el concurso de los verdaderos obreros, la restau-
ración social... porque los verdaderos amigos del pueblo no son ni
revolucionarios ni innovadores, sino tradicionalistas».

Pío XII 7.4.1947: «...las ideas... guían el mundo... separadas de
su fuente divina, no son más que tinieblas ¡Desgraciado el mundo
que, engañado, toma las tinieblas por luz y la luz por tinieblas».

San Simplicio, Carta Cuperem Quidem, 9.1.496: «no se conceda
esperanza alguna de volver a tratar nada de las antiguas constitu-
ciones... lo que... mereció ser cortado por el hilo de la hoz evangé-

lica, no puede cobrar vigor para renacer, ni
puede volver a ser sarmiento fertil de la viña
del Señor».

Gregorio XVI, 25.6.1834: «...a causa de
una sed temeraria y desenfrenada de noveda-
des... ¿por qué ir más allá de lo que han defi-
nido nuestros padres porque no nos basta?...
¿Seremos por casualidad más sabios que
ellos o, podremos mantenernos en la firme
estabilidad si tiramos por tierra todo lo que
ellos han establecido?».

Doctrina del Concilio de Trento
Preámbulo al Decreto sobre la Justificación. «Como quiera que

en este tiempo, no sin quebranto de muchas almas y grave daño de la
unidad eclesiástica, se ha diseminado cierta doctrina errónea
acerca de la justificación; para alabanza de Dios... y salvación de
las almas, este sacrosanto... Concilio de Trento... se propone exponer
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se vuelve... el término crítico...para la Iglesia... evaluar su predica-
ción y su praxis». (Declaración común, O. R., 12.11.1999).

El Papa O. R., 1.7.1998: «Debemos alegrarnos del importante
acuerdo ecuménico... consentimientos en las verdades fundamenta-
les de esta doctrina».

El Card. Ratzinger, O. R., 23.3.1995: «La doctrina de la justifica-
ción... no divide más a los católicos de los luteranos como en el
pasado...» [entonces antes estaban separados ¡Gracias Cardenal!].

El Card. Ratzinger al Papa, O. R., 29.1.2000: «Deseo al final
recordar la eficaz colaboración que nuestro dicasterio ha ofrecido a
la redacción de la “Declaración oficial común” con relación al
Adjunto... a la Declaración común».

El Card. Cassidy, O. R., 4.7.1998: «...44 afirmacio-
nes comunes... las condenas del Concilio de Trento ya
no se pueden aplicar...»

Mundialismo
El Papa, O. R., 24.6.1990: «En los próximos años

nuestra tarea moral... debe inspirar el desarrollo de
nuevas estructuras políticas y económicas... y la crea-
ción de un orden internacional».

El Papa, O. R., 2.4.1990: «El decenio empezado se
manifiesta para los cristianos como un nuevo
Adviento... para construir un “Mundo unido”».

El Papa O. R., 9.11.1994: «...la transferencia for-
zada de grupos étnicos... las Naciones Unidas esperan
poder resolver el urgente problema... las estructuras religiosas...
empiezan a reflexionar sobre los valores comunes que ellas deben
ofrecer...»

Los Card. Lustiger, Glemp, Somalo, O. R., 9.12.1991: «... algu-
nos entre vosotros continuando una construcción empezada desde
mucho tiempo (el templo masónico n d r)... nosotros nos aseguramos
que los cristianos, más que nunca quieren ser servidores y testigos
de unión».

Sínodo, Documento final, O. R., 16.12.1991: «en la construcción
del nuevo orden europeo y mundial, una gran importancia tiene el
diálogo entre las diferentes religiones, y antes que nada con nues-
tros “hermanos mayores” los judíos».

Ecumenismo
El Concilio Vaticano II: “Unitatis redintegratio” 21.11.1964:

«Ecumenismo verdadero no existe sin una conversión interior...
pedimos perdón... a los hermanos separados... La enseñanza de la
sagrada teología... hecho también bajo el aspecto ecuménico...
existe... una jerarquía en las verdades de la doctrina católica».

El Papa O. R., 3.2. 1990: «Hemos entrado con el Vaticano II en
una época ecuménica».

El Papa O. R., 19.8. 1991: «La Iglesia Católica está empeñada en
el movimiento ecuménico con una decisión irrevocable... renovar el
pensamiento...».

El Papa, O. R., 16.2.1991: «Vaticano II... nos ha dado una nueva
visión de la Iglesia».

El Papa O. R., 20.10. 1996: «... esperar que con “el espíritu de
Asís”... se pueda ir contagiando a los hombres y a las mujeres...».

El Papa O. R., 2.6. 1997: «No se puede volver atrás en el camino
del ecumenismo... es necesario cambiar el corazón y renovar el espí-
ritu».

Consejo Permanente de la Conferencia Episcopal Italiana, O. R.,
19.3.1997: «El Consejo Permanente ha reafirmado la no marcha
atrás en el camino del Ecumenismo».

El Papa O. R., 4.2. 1998: «...la tarea ecuménica no llega de unas
iniciativas contingentes sino de la volun-
tad misma de Cristo».

El Card. Ratzinger, Adista, 10.2.1993:
«... (ecumenismo)... es necesario distin-
guir su finalidad última, es decir la uni-
dad de las iglesias, de los tiempos inter-
medios que son necesarios para llegar
ahí... Hoy es necesario encontrar modelos
intermedios para el tiempo».

El Card. Ratzinger, Informe sobre la fe,
capítulo XI «El esfuerzo ecuménico... de

a todos los fieles de Cristo la verdadera y sana doctrina acerca de la
misma justificación que el sol de justicia (Mal. 4.2) Jesucristo, Autor
y consumador de nuestra fe (Hebr. 12,2), enseñó, los Apóstoles trans-
mitieron y la Iglesia Católica, con la inspiración del Espíritu Santo
perpetuamente mantuvo; prohibiendo con todo rigor que nadie en
adelante se atreva a creer, predicar o enseñar de otro modo lo que
como por el presente decreto se establece y declara.

...Cap. 5... ni puede decirse que el hombre mismo no hace nada
en absoluto al recibir aquella inspiración, puesto que puede también
rechazarla...

Anatema: Cánon 9. Si alguno dijere que el impío se justifica por
la sola fe, de modo que entienda no se requiere nada más que coo-

pere a conseguir la gracia de la justificación y que por parte
alguna es necesario que se prepare y disponga por el movi-
miento de su voluntad, sea anatema».

En contra del mundialismo
Pío XII, 12.10.1952: «Queridos hijos de la Acción Cató-

lica... San León salvó Roma e Italia del asalto de los bárba-
ros... No me pregunten quién es el “enemigo”. En el curso de
los últimos siglos ha intentado la disgregación intelectual,
moral y social de la unidad, realizada en el organismo mis-
terioso de Cristo.

He aquí ahora la tentativa de edificar la estructura del
mundo sobre unas bases que no dudamos en indicar como
las principales responsables de la amenaza que está sobre

la humanidad: una economía sin Dios, un derecho sin Dios, una
política sin Dios. “El enemigo” se ocupa de que Cristo sea un
extranjero en las universidades, en las escuelas, en las familias, en
las administraciones judiciales, en la actividad legislativa en las
asambleas de las naciones, allá donde se determina la paz o la gue-
rra... Es pues necesario que vuestra acción esté ante todo pre-
sente”...

León XIII, Rerum Novarum, nº 5: «...por lo cual si la sociedad
humana debe ser curada, ella no lo será sino por el retorno a la vida
y a las instituciones del cristianismo».

Pío XII. 1.6.1941: «...de la forma dada a la sociedad, conforme o
no a las leyes divinas, depende el bien o el mal de las almas».

En contra del ecumenismo
León XIII, Satis Cognitum: «Jesucristo no ha concebido ni ha

instituido una Iglesia formada por más comunidades, semejantes en
algún aspecto, pero distintas y no unidas entre ellas por aquellas
ataduras que forman una sola e indivisible Iglesia, de tal manera
que, recitando los símbolos de la fe, nosotros decimos: “Yo creo en la
única Iglesia”».

Pío IX, 6.3.1873: «...católicos liberales... empujan el espíritu a la
tolerancia... son más peligrosos y hacen más daño que los enemigos
declarados... imprudentes amantes de la reconciliación... debilitan
nuestras fuerzas».

San Pío X. 26.12.1910: «Aceptan, con tanta temeridad como fal-
sedad, la opción de que el dogma acerca de la procedencia del Espí-
ritu Santo del Hijo, no proviene, para nada, de las palabras mismas
del Evangelio».

San Pío X, Pascendi, 8.9.1907: «...la doctrina de la experiencia
unida a la otra del simbolismo, consagra como verdadera cada reli-
gión sin exceptuar la religión pagana...».

Pío IX, Singulari Quidem, 17.3.1856: «...algunos hombres van
haciendo pactos con todos, y enseñan que la salvación eterna está
abierta a los sectarios de todas las religiones, sean los que sean».

Pío XI, Mortalium Animos, 6.1.1928: «...la Sede Apostólica no
puede, bajo ningún pretexto participar en sus congre-
sos, esto atribuiría autoridad a las falsas religiones...
Estos pan-cristianos... buscan justificar las Igle-
sias... desarrollar la caridad... a pesar de la fe... nos-
otros sabemos muy bien que se termina... en el indife-
rentismo y lo que llamamos el modernismo... En
definitiva, es a la Sede Apostólica fundada en esta
ciudad, consagrada por la sangre de los príncipes de
los Apóstoles Pedro y Pablo, es esta Sede, decimos,
“fundamento generador de la Iglesia Católica” a la
que deben volver los hijos separados».
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la Iglesia, es parte integrante del desarrollo de la fe... equívocos,
impaciencias, superficialidades, alejan la meta más que acercarla...
el diálogo puede... purificar la fe católica».

Deslegitimar a los Papas de antes
El Card. Ratzinger, O. R., 27.6.1990:

«El documento (Instructio)... afirma que
puede ser la primera vez que con esta clari-
dad existan decisiones del Magisterio que
pueden no ser la última palabra en la mate-
ria en cuanto tal... son... también una expre-
sión de prudencia pastoral, una especie de
disposición provisoria...

Pueden necesitar rectificaciones ulte-
riores, se puede pensar de las declaraciones
de los Papas... sobre la libertad religiosa...
a las decisiones anti-modernistas... a las
decisiones de la Comisión Bíblica...».

El Card. Ratzinger, El Nuevo Pueblo de
Dios: «... será posible y necesaria una crítica a los pronunciamien-
tos papales...

«Donde no existe la unanimidad de la Iglesia Universal... no es
posible una decisión obligatoria... Se pueden por esto considerar...
como tergiversados... la reacción cristiana... en el Silabius de Pío IX
y en el Pontificado de Pío X».

El cambio de eclesiología en la Revolución
anti-Iglesia

La Iglesia Universal no se identifica con la Iglesia Católica
Romana; esto afirma el Card.Ratzinger defendiéndose de la acusa-
ción de haber identificado la Iglesia Universal con la Iglesia Romana
en la Carta de los Obispos de 1995:

O. R., 4.3.2000: «...la única Iglesia Universal está tácitamente
identificada con la Iglesia Romana, de facto con el Papa y la
Curia... En este texto la identificación de la Iglesia Universal con el
Papa y la Curia se introduce primero como hipótesis, como peligro,
pero después parece ser atribuida de hecho a la Carta de la Congre-
gación por la Doctrina de la Fe».

El Card. Ratzinger afirma que existe una Iglesia Universal más
grande que la Iglesia Católica Romana:

O. R., 4.3.2000: «Esta procedencia ontológica de la Iglesia Uni-
versal, única Iglesia, único cuerpo, única esposa respecto a las rea-
lizaciones empíricas (sic)... me parece tan evidente que me es difícil
comprender las objeciones contra ella. Me parecen en realidad ser
posibles solamente si... no se alcanza a ver nada mas que a la gran
Iglesia ideada por Dios».

El Card. Ratzinger, 4.3.200: «El Concilio se diferencia... res-
pecto a Pío XII (Mystici Corporis)... que había dicho: “La Iglesia
Católica es (est) el único cuerpo místico de Cristo”. En la diferencia
entre el “subsistir” y el “est” se esconde todo cuanto es el problema
ecuménico».

La Revolución anti-Romana
El Card. Ratzinger, O, R., 4.3.2000, no quiere que: «... la única

Iglesia Universal sea tácitamente identificada con la Iglesia
Romana...».

El Card. Ratzinger, “El Nuevo Pueblo de Dios”
ed. Herder II parte capítulo 4: «... los Patriarcados
deben su origen a un privilegio no romano... Lo que
yo quería poner en evidencia, es que Roma a este
nivel no tiene ningún otro derecho sobre los otros
patriarcados...ningún encargo de administración
central...» (pág.149).

El Card. Ratzinger cita a Antelmo de Havelberg
definiéndolo “grandioso”: «... ahora la Iglesia
romana... se ha separado de nosotros atribuyéndose
la Monarquía... La Iglesia de Roma ha tomado desde
siempre en Occidente... un rango mucho más allá de
cuanto era indicado por el Primato petrino... el
enganche de todo el Occidente en la liturgia de la ciu-
dad de Roma... por lo cual desaparece cada vez más
el plural de ecclesiae... la ciudad de Roma incorpora

Pío XII, Humani Generis: «...en su ardor tienen un gran deseo de
derribar las barreras... entonces los vemos adoptar un “irenismo”
tal que, dejando de lado todo lo que divide...».

Son los Papas anteriores quienes tienen la razón
Pío XI, Mortalium Animos, 1928: «Por lo que respecta a los dog-

mas, existe todavía una distinción absolutamente ilícita: aquélla por
la cual se crea buena la introducción de los artículos llamados fun-
damentales y no fundamentales de la fe [es el Vaticano II quien
introduce la idea de la “jerarquía de las verdades” (Unitatis redinte-
gratio)], los unos deben ser reconocidos por todos y los otros son
dejados al libre asentimiento de los fieles...

Por lo cual (por el contrario) todos los verdaderos discípulos de
Cristo creen, por ejemplo el misterio de la Santísima Trinidad con la
misma fe que el dogma de la Inmaculada Concepción...».

El Papa San Gelasio I, Carta Licet inter: «Que no deben tratarse
nuevamente los errores que una vez fueron condenados... ¿Acaso
nos es a nosotros lícito liberar lo que fue condenado por los venera-
bles Padres y volver a tratar los criminales dogmas por ellos arran-
cados?... ¿Qué sentido tiene, pues, que tomemos toda precaución...
si lo que de antiguo fue por nuestros mayores conocido, discutido,
refutado, nosotros nos empeñamos en restablecerlo?... ¿Acaso
somos más sabios que ellos o podremos mantenernos en una sólida
estabilidad, si echamos por tierra lo que por ellos fue consti-
tuido?...»

Eclesiología tradicional
Pío XII, Mistici Corporis: «...no se puede negar que no solamente

los escritores separados de la verdadera Iglesia difunden graves
errores en esta materia, sino también entre los mismos fieles circu-
lan a veces unas opiniones inexactas y completamente erróneas...
Ahora para definir, por ejemplo, esta verdadera Iglesia de Jesu-
cristo, aquella que es santa, católica apostólica, romana, no se
puede encontrar verdaderos católicos que defiendan esta verdad.»

No se puede encontrar nada más claro que designarla como el
“cuerpo místico”. No se puede concebir nada, en efecto, más glo-
rioso, más noble, más honorable que la pertenencia a la Iglesia
santa, católica, apostólica y romana por la cual devenimos miembros
de un cuerpo santo, estamos conducidos a un estado sublime, esta-
mos perteneciendo a un espíritu divino.

Pío IX, Apostolicae Sedi, 16.9.1864: «...fundada en efecto y diri-
gida por los protestantes, se inspira el concepto, especialmente afir-
mado que las tres confesiones cristianas, o sea: la católica, la greco-
cismática y la anglicana también divididas entre ellas, tienen todas
el mismo derecho de llamarse católicas... el fundamento sobre el
cual se apoya (el movimiento ecuménico) es para subvertir total-
mente la divina constitución de la Iglesia...

«Se funda en efecto sobre el concepto de que la Iglesia de Cristo
esta formada en parte por la Iglesia Romana, establecida y difun-
dida por el mundo entero en parte por el cisma de Focio y en parte
por la herejía anglicana... No puede absolutamente ser aprobado».

Romanidad
San Pío X, 11.2.1904: «Roma siendo, en virtud de los designios

de Dios el centro de la unidad católica por lo cual desde la cabeza
se debe difundir en todo el cuerpo... la luz de la verdad revelada para

la salvación de todos, es inminentemente necesario
que esta ciudad pueda igualmente ser la regla de la fe,
el ejemplo de la vida. Es necesario entonces empezar
desde el clero y el pueblo de Roma esta restauración
de todas las cosas en Cristo que nos hemos pro-
puesto... por la exaltación de la Santa Iglesia
Romana».

Pío XI 1.8.1922: «La Iglesia abraza en su seno
todas las naciones y debe continuar hasta la consu-
mación de los siglos... esto requiere una lengua uni-
versal... la lengua latina...».

Pío XII, 12.4.1952: «...renovar en Roma el ardor
enérgico de nuestra fe... ¡no se podía escoger un lugar
mejor... Ustedes están aquí en el centro de la fe... Lo
que la Roma pagana, con el genio político, con los
ejércitos, con la riqueza, con la potente administra-
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todo l’Orbis latino... todo Occidente... pierde cada vez más la anti-
gua estructura de la unidad en la pluralidad el ejemplo más evidente
es la inversión de la relación entre Patriarca y Cardenal. El carde-
nalato es una institución de la ciudad de Roma... el patriarcado es
una institución a nivel de la Iglesia universal.

El cardenalato se presenta ahora siempre más como un oficio de
Iglesia Universal».

[El Card. Ratzinger en lugar de reconocer la obra de la Providen-
cia la condena]: «...justamente porque la Iglesia Universal se iden-
tifica con la Iglesia de la ciudad de Roma... a partir del siglo XIII el
cardenal es superior al patriarca... en la unidad de la única ecclesia
debe alcanzar su espacio el plural de las ecclesiae: solamente la fe
es indivisible... todo lo demás puede ser dividido (sic)... la imagen del
centralismo estatal... no nace del oficio de Pedro...

«El derecho eclesiástico unitario, la liturgia unitaria, la atribu-
ción unitaria de las sedes episcopales por parte de la central
romana, son todas cosas que no resultan considerarlas necesaria-
mente del primado como tal...

«Se deberían... crear nuevos patriarcados y sin más considerar-
los incorporados en la Iglesia latina (romana). La unidad con el
Papa no significaría entonces unirse a una administración unitaria...
la unión con Roma en la estructura... podría ser entonces impalpa-
ble como en la Iglesia antigua» (pág. 150-160 ). [El Card. Ratzinger
llega aquí a “volatilizar” Roma].

El Card. Ratzinger ha creado una (la suya) Iglesia Universal:
«...la gran Iglesia ideada por Dios» O. R., 4.3.2000, que comprende
según él dos Iglesias:

1) La Iglesia Romana, 2) Las verdaderas (sic) Iglesias parti-
culares que según el texto de la Dominus Jesus, son aquéllas que tie-

nen la Sucesión Apostólica y la Eucaristía válida,
por ejemplo los ortodoxos y eventualmente la Fra-
ternidad San Pío X.

El Papa ejercerá el primado sobre las dos.

Cambiar el Papado, o sea
la Revolución anti-Papal

El Papa, Ut unum sint: «...encontrar una forma
de ejercicio del Primado que, sin renunciar de nin-
guna manera a lo esencial de su misión, se abra a
una situación nueva...».

El Papa, O. R., 25.2.2000: «...buscar juntos la
forma por la cual este ministerio pueda realizar un
servicio de amor reconocido de los unos y de los
otros...».

El Card. Ratzinger O. R., 2.12.1996, Actos del
“Simposium sobre el sucesor de Pedro”: «...indivi-
dualizando así lo que ha sido considerado “deposi-
tum fidei” durante el primer milenio sobre el pri-
mado... distinguir en el ministerio petrino la
sustancia... de las formas concretas de su ejerci-
cio... distinguir... lo que es necesario e irrenuncia-
ble de lo que es accidental y no esencial».

Comisión oficial mixta anglicano y católico
romana, 1999, “Il Regno, noviembre 1999”: «El
don de la autoridad... el ministerio del Obispo de
Roma para que sea aceptado por todos...». Un
Papa común 1) «...antes todavía de la plena comu-
nión...» 2) que «... haga ejercicio de colegialidad...»
3) que «...ayude a mantener la diversidad...» 4) que
anime a los anglicanos 5) «...una especie de pri-
mado...»

El Card. Ratzinger, “Les principies de la theolo-
gie cathólique”, París Téqui, 1985 p. 220: «...Roma
no debe exigir del Oriente, respecto a la doctrina
del primado, mas de lo que ha sido formulado o
vivido durante el primer milenio».

Mons. A. Marchetto, O. R., 27.11.1998: «...dis-
tinguiendo... diferentes concepciones del Primado,
“romana”, “africana” y “oriental”... Distinguir...
el Primado... de los “privilegios”... en cuanto
“Patriarca”... el primado emerge al interior del
Colegio episcopal como “munus” conferido a un

ción, no pudo ser, lo ha
hecho la Roma cristiana y
lo hace siempre más: ella
hace la unidad».

Pío XII, 21.3.1957:
«...podemos decir que en
este caso, romanidad puede
significar también ampli-
tud, extensión, universali-
dad: como si romanidad
fuera sinónimo de catolici-
dad».

Pío XII, 4.3.1940: «...he
aquí las dos Romas a las

que ustedes quedan tradicionalmente apegados. Una preordenación
divina las había unido unas a las otras.

«La Roma de Augusto preparaba los fundamentos como la
armadura del edificio que la Roma de Pedro y Pablo iba a cons-
truir... a lo largo de los siglos... mezclándose a la corriente sobrena-
tural... aquella civilización... el genio de la Grecia... esta compleji-
dad de doctrinas y tradiciones que se llama romanidad... sobre las
huellas de los legionarios del Imperio... han marchado los misione-
ros del Evangelio».

Pío XII, 21.3.1957: «... toda la Iglesia de Cristo es un cuerpo
vivo... pero aquí en Roma es decir en el corazón de este gran orga-
nismo... esta catolicidad... une todos en un abrazo común de frater-
nidad inefable...

«Ustedes, desde Roma, con su sacerdocio romano, pueden lle-
varse un grado mayor de generosa catolicidad... En donde hoy
muchos ven el porvenir y la salvación del mundo.

En fin, parece claro que la romanidad debería significar tam-
bién el sentimiento profundo y arraigado, de que en Roma está el
centro de la Iglesia...».

Defensa de la doctrina tradicional
del Primado del Papa

Concilio Vaticano I, Constitución dogmática sobre el papado,
Cap. I. La institución del Primado: «El Pastor eterno... en él (Pedro)
instituyó un principio perpetuo y fundamento visible... y para que las
puertas del Infierno hoy con odio creciente se levanten por doquier
contra este fundamento establecido por Dios... queremos... proponer
la doctrina... y proscribir y condenar los errores contrarios.

...el Primado fue prometido y conferido inmediatamente y direc-
tamente a Pedro por Cristo... A esta doctrina tan clara... se oponen
abiertamente las falsas opiniones de aquellos que pervierten la
forma de gobierno instituida por Cristo Señor... y afirman que este
primado no ha sido conferido a Pedro inmediatamente y directa-
mente sino a su Iglesia... (no) a él (sólo) como ministro.

Cap. 2. La perpetuidad del Primado: «...deben necesariamente,
por voluntad del mismo Cristo, permanecer en la Iglesia... y... en la
persona de sus sucesores... o sea los obispos de Roma... Si alguien
lo niega... sea anatema.

Cap. 4. El magisterio infalible del Romano Pontífice: «...En
efecto a los sucesores de Pedro, el Espíritu Santo no ha sido prome-
tido para que manifiesten por su revelación, una nueva doctrina,
sino para que por su asistencia, custodien santamente y expongan
fielmente la Revelación transmitida a los Apóstoles, es decir el depó-
sito de la fe...

Enseñamos y definimos ser dogma divinamente revelado: que el
Romano Pontífice, cuando habla “ex-cathedra”... goza de la infalibi-
lidad... por tanto las definiciones (también de los Papas anteriores)
son irreformables por sí mismas y no por el consentimiento de la Igle-
sia. Si alguien lo niega... que sea anatema».

Pío VI, Super Soliditate: «Renovar los
errores condenados por tantos decretos...
como si Cristo hubiera querido que su Igle-
sia fuese administrada como una Repú-
blica».

Gregorio XVI, Cum in Ecclesia: «No es
escondida o secreta, ni con perífrasis, sino
abiertamente y de viva voz, por escrito y
también en las cátedras que afirman con
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miembro particular del Episcopado mismo... abrir una pista... con
finalidad ecuménica a fin de liberarnos totalmente de la contamina-
ción... todavía presente en el mismo Código de Derecho canónico...
reestructuración práctica del mismo (papado)... con más ecume-
nismo y menos centralismo... también en la perspectiva de una even-
tual legitimidad de centramiento... la estrategia ecuménica... nos sen-
timos cercanos de la visión... del Cullman (protestante)».

Jerusalem y no Roma
El Papa O. R., 22.4.1999: «La voluntad salvífica universal trans-

forma la historia humana en una gran peregrinación de pueblos
hacia un solo centro, Jerusalem».

Comunicado
O. R., 22.11.1998:
«...En el curso de
los siglos Jerusa-
lem ha sido consi-
derada (sic) en el
mundo entero
como “la Iglesia
madre”».

El Sínodo en
Asia, O. R.,
25.4.1998: «La
Iglesia de Jerusa-
lem, madre de las
Iglesias... cató-
lica, ortodoxa y
protestante...»

Acuerdo Vaticano-Israel, O. R., 1.1.1994: «... el camino que
hemos empezado es... irreversible... estamos viviendo la esperanza
de que un día la Ciudad Santa de Jerusalem pueda verdaderamente
volverse “la Ciudad del encuentro”... de las tres grandes religiones
monoteístas».

El Card. Etchegarray, O. R., 26.9.1994: «Veo unos musulmanes,
unos cristianos, unos judíos dirigirse juntos... hacia la Ciudad de
Dios... yo veo Jerusalén que acoge a todas las naciones...»

La Revolución antifilosófica
Niegan el valor universal de la filosofía griega para reestructurar

la teología católica.
El Papa, Fides et ratio 14.4.1998: «Las relaciones entre el signi-

ficado y la verdad... los enunciados dogmáticos... dependen a veces
de la cultura... muchos conceptos... cuya significación enseguida es
imperfecta (nn. 95-96)».

El Card. Ratzinger Civilita cattolica, 21.4.1990: «La Iglesia se
abre a la universalidad de los lenguajes... y de sus conceptos... la
doctrina de la Iglesia puede ser comprendida e interpretada correc-
tamente solamente en la fe».

El cambio de la doctrina social,
es decir, la renuncia a la Realeza

Social de N. S. Jesucristo
El Papa O. R., 11.9.1993: «...y en fin... la

doctrina social de la Iglesia no es una ter-
cera vía entre capitalismo y comunismo».

El Papa O. R., 2.9. 1991: «...la Iglesia
no posee modelos a proponer».

El Papa O. R., 4.9.1996: «...La Iglesia,
reconociendo la libertad de cultos por cada
ser humano es favorable a tales legislacio-
nes...».

El Card. Sodano, O. R., 7.12.1994: «...la
separación de las Iglesias del Estado en sí es legítima...».

Gino Concetti, O. R., 13.10.1995: «Frente a la realidad religiosa
el Estado tiene el derecho-deber de no casarse con ningún credo, ni
ninguna religión».

El cambio de la estructura jerárquica y monárquica
de la Iglesia, es decir la democratización

El Papa en ocasión del Sínodo de los Obispos, O. R., 28.10.1990:
«Sínodo... se le puede conferir un poder deliberativo».

rapidez y pretenden con audacia que: “Todos los obispos en cuanto
sucesores de los Apóstoles, han recibido de Cristo un poder igual y
soberano para gobernar la Iglesia, y que tal poder no queda sola-
mente en el Romano Pontífice, sino en todo el Episcopado; más
aún, Cristo hubiera querido que la Iglesia fuera administrada como
una República, de manera que no solamente el clero inferior sino
también los laicos gocen de derecho de voto».

Roma y no Jerusalém
Pío XII, 28.3.1948: «...Roma, la madre, la embajadora, la protec-

tora de la civilización y de los eternos valores de la vida, esta Roma,
que ya el más sublime historiador llamó casi por inspiración divina
“caput orbis terrarum” (cabeza de todas las tierras)» (Tito Livio).

San Pío X, 26.1.1907: «La Iglesia se define como una santa,
católica, apostólica y romana, y añadiría, perseguida... En las per-
secuciones la fe se refuerza... recémosle al Señor para conservarnos
fieles en el combate».

San Pío X, 11.6.1905: «La Iglesia... se ha hecho inspiradora y
constructora primerísima de la civilización... la civilización del
mundo es la civilización cristiana... Instaurare omnia in Christo fue
siempre el lema de la Iglesia».

Benedicto XV, 30.4.1921: «...Roma, de aquella Roma, de la cual
después de la gloria de tantos triunfos, Cristo, con las palabras y con
las obras confirmó el imperio del mundo... la Iglesia Romana, es la
Madre piadosísima».

Pío XI, 19.9.1925: «...para visitar a esta gran y buena Madre...
está aquí bajo vuestros ojos, una y universal... ustedes han descu-
bierto estas pruebas, estos testimonios en todas las piedras de Roma.
Porque en Roma hasta las piedras hablan».

Pío XI, 2.2.1926: «...el mismo gobierno, aquella libertad que nie-
gan a los católicos, la concede ampliamente a una secta cismática...
porque está en contra de la Iglesia Romana».

Pío XI, 12.5.1936: «...la Iglesia Católica, como la única conser-
vadora del verdadero y genuino Cristianismo. ¿Qué queda en efecto
de la Iglesia Católica, después de los verdaderos derrumbes hechos
por el libre pensamiento del liberalismo y de las diferentes así lla-
madas Reformas?»

El magisterio tradicional enseña el valor universal
de la filosofía griega

León XIII, Aeterni Patris: «...La filosofía griega... derrumba los
argumentos opuestos a estas verdades para los sofistas».

Pío XII, Humani Generis: «...es de la más grande imprudencia
no tener en cuenta, desechar o quitar de sus valores a tantos con-
ceptos... esta filosofía recibida... en la Iglesia defiende... los princi-
pios indestructibles de la metafísica... y sus conceptos establecidos
con mucho cuidado... la philosophia perennis...».

San Pío X, Pascendi: «...evolucionar, cambiar el dogma no sola-
mente se puede sino se debe hacer... afirman los modernistas».

La doctrina tradicional sobre la Realeza Social de
N. S. Jesucristo

Pío XI, Quas Primas: «...Cristo tiene poder sobre todas las cria-
turas... Además es un dogma de fe católica que Jesucristo tiene... un
poder legislativo, un poder judicial... y un poder ejecutivo... sobre
las cosas temporales... los Estados...».

«Los jefes de los Estados no Le rehusarán... con sus propios pue-
blos, los homenajes públicos... La peste de nuestra época es el lai-
cismo...».

San Pío X, Vehementer: «Que se deba separar el Estado de la
Iglesia, es una tesis absolutamente falsa, y perniciosísima.

«Fundada en efecto en el principio de que el Estado no debe
reconocer ningún culto religioso, esa tesis es antes que todo gravísi-
mamente injuriosa para Dios; en efecto el Creador del hombre es
también el Fundador de las sociedades humanas... Nosotros le debe-
mos entonces, no solamente un culto privado sino un culto público y
social para honrarle...».

La doctrina sobre la estructura no democrática
de la Iglesia

He aquí como San Pío X, denuncia en la Pascendi, el error de la
democracia en la Iglesia. «Y hablando de la Iglesia, donde sus fan-
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El Papa en ocasión del Sínodo diocesano (popular) de Roma O.
R., 4.10.1992: «...cada tema que el Obispo propone al Sínodo es
sometido a la libre discusión de la Asamblea... hacer penetrar cada
vez más en la vida de nuestra Diócesis el magisterio doctrinal... del
Concilio Vaticano II, esto será entonces lo más importante del
Sínodo romano».

El Card. Ruini, O. R., 11.10.1992: «...sobre la base de este tra-
bajo común vamos después a discutir y votar... todos pueden hablar
de veras y no sólo hablar, sino ser de alguna manera protagonistas...
nos volveremos a encontrar... sobre todo para las votaciones».

El Papa O. R., 28.2.1993: «El Sínodo es probablemente la
manera más eficaz de actuar, y vivificar aquel que ha sido estable-
cido como magisterio por el Concilio Vaticano II».

El Papa no hace otra cosa que promulgar el “Libro del Sínodo”
redactado por el pueblo, O. R., 27.6.1993: «...es necesario que sea
proclamado ahora a nombre de Pedro el documento final del
Sínodo... Este “Libro” refleja... “El método conciliar” método,
“determinado” por la visión integral de la Iglesia que nos ha dado
el Vaticano II... cada bautizado participa del triple oficio (munus) de
Cristo».

La libertad religiosa y la democracia
(mirad cómo estas doctrinas se identifican con la doctrina masónica).

El Papa, O. R., 24.3.1991: «...es necesario tener el valor de acep-
tar esta noción de libertad de conciencia y de religión... del mismo
modo que el respeto de las creencias es uno de los pilares de las
sociedades democráticas».

El Papa, O. R., 19.2.1996: «...en materia religiosa ninguno se vea
forzado a obrar en contra de su conciencia ni... privada o pública-
mente...».

El Papa, O. R., 11.4.1997: «La libertad religiosa, la distensión
entre Iglesia y Estado.... Por la Iglesia Católica tal principio ha sido
recibido en los documentos del Concilio Vaticano II» [Por tanto
antes no había sido “recibido”... ¡gracias!].

Libertad, igualdad y fraternidad
El Papa, O. R., 16.4.1997: «Los valores de libertad, igualdad y

fraternidad, sobre los cuales el pueblo francés ha decidido fundar su
vida colectiva... sin la cual no es posible al hombre
vivir...».

El Papa, O. R., 24.2.1992: «Ha sido elaborado un sis-
tema jurídico que consagra la igualdad y la fraternidad
de todos los hijos del país sin distinción... de religión...
Dios quiera que... se alcancen... los derechos del hom-
bre... y de la democracia».

El Papa, O. R., 17.1.1993: «...pero es el único camino
que conduce al progreso, porque la democratización
tiene por objeto el servicio respetuoso de los pueblos y de
sus decisiones libremente manifestadas».

El Papa, O. R., 19.5.1994: «Se debe creer que la anti-
gua abadía del Monte Cassino debía ser destruida, por-
que sobre sus ruinas pudiera empezar una nueva vida
para toda Europa».

El Papa, en U.S.A., O. R., 14.8.1993: «Estas verdades
están encerradas en la Declaración de Independencia, en

tasías ofrecen más amplia materia... En los tiempos pasados era un
error común creer que la autoridad viniera a la Iglesia desde afuera,
es decir de Dios inmediatamente... pero hoy en día nos hemos corre-
gido. Del mismo modo que la Iglesia es una emanación vital de la
conciencia colectiva así, a su vez, la autoridad es un producto vital
de la Iglesia...

«Nosotros vivimos en una época en la cual el sentimiento de
libertad está en pleno desarrollo; en el orden civil, la conciencia
pública ha creado el régimen popular. Ahora no existen dos con-
ciencias en el hombre, ni dos caminos.

«Si la autoridad eclesiástica no quiere, en lo íntimo de las con-
ciencias, provocar y fomentar un conflicto, se debe doblar ante las
formas democráticas... Que el gobierno eclesiástico sea reformado
en todas sus estructuras, sobre todo en aquella disciplinar y dogmá-
tica. Que su espíritu y su modo de proceder externo estén en armonía
con la conciencia, que vuelve hacia la democracia; que en el
gobierno conceda una plaza al clero inferior y también a los laicos;
que la autoridad sea descentralizada».

Benedicto XV. 29.1.1920: «Nunca, no es necesario repetirlo, la
Santa Sede aceptará introducir novedades democráticas en la Iglesia».

El magisterio tradicional condena la libertad
religiosa ya sea de conciencia o de culto, y los
principios de libertad, igualdad y fraternidad

y los derechos del hombre
Pío VI, 23.4.1791, sobre la Declaración de los Derechos del

hombre: «Los 17 artículos sobre los Derechos del hombre, no son
otra cosa que una repetición fiel de la Declaración hecha por la
Asamblea Nacional de Francia de estos mismos derechos, tan con-
trarios a la religión y a la sociedad».

Gregorio XVI, 15.8.1832: «De esta fuente corruptísima del indi-
ferentismo nace esta absurda y errónea sentencia, o mejor dicho deli-
rio, por lo cual se debe afirmar y rescatar a cada uno su absoluta liber-
tad de conciencia... con verdad nosotros decimos que está abierto el
pozo del abismo del cual San Juan vio salir el humo que ha obscure-
cido el sol y los gusanos que invadirán la amplitud de la tierra».

Pío IX, Quanta Cura, 8.12.1864: «Pérfidas maquinaciones de
los impíos que prometiendo libertad... con sus falsas opiniones y
dañosos escritos, se emplean en derrumbar los fundamentos mismos
de la religión y de la sociedad civil... con Nuestra primera encí-
clica... Con las dos alocuciones... hemos condenado los errores
monstruosos... tan contrarios a la Iglesia Católica... pero también a
la ley eterna y natural esculpida por Dios...

Sin hacer ninguna diferencia entre la verdadera y las falsas
religiones. Y contra la Escritura y la Iglesia (Magisterio) y de los
santos Padres, no dudan en afirmar...aquella otra opinión sumamente
dañosa a la Iglesia católica y a la salud de las almas llamada “deli-
rio” por nuestro predecesor Gregorio XVI de feliz memoria, es decir:
“la libertad de conciencia y de los cultos es derecho propio de cada
hombre, y se debe proclamar con la ley en cada sociedad bien cons-
tituida”... por lo tanto con nuestra autoridad apostólica... condena-
mos todas... las doctrinas... recordadas en esta carta... y mandamos
que todos los hijos de la Iglesia católica las tengan como absoluta-
mente reprobadas proscriptas y condenadas» [¿Y ahora?... ¿cómo

se puede obedecer al Vaticano II...¿A quién debemos des-
obedecer?]...

León XIII, 19.13.1889: «Así, una tal
libertad pone en el mismo piso la verdad
y el error la fe y la herejía, la Iglesia de
Jesucristo y cualquier institución
humana; ésta establece una deplorable y
funesta separación entre la sociedad
humana y Dios; y termina en fin en las
tristes consecuencias como son el indefe-
rentismo del Estado en materia religiosa
o, lo que es lo mismo, su ateismo».

León XIII, Humanum Genus: «Las
mañas de Revoluciones... asociaciones
comunistas y socialistas... y las sectas de
los masones no tienen derecho a decir que
son ajenas a sus atentados porque favorece
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«El fruto de mi vientre es
el único Dios, exclusivo,
con el Padre y el Espíritu
Santo».

...libertad e
igualdad 
para todos 
los cultos.

La Revolución antifilosófica.



la Constitución y en la Carta de los Derechos... Sí, América, eres
verdaderamente hermosa (sic) y bendita de muchas maneras».

El Papa, O. R., 24.9.1996: «La Vandée... en las terribles batallas,
muchas acciones fueron manchadas de pecado, en los dos frentes...
entonces, no cultivemos nostalgias estériles...».

El Papa, O. R., 21.6.1997: «La doctrina social de la Iglesia cons-
tituye una de mis más vivas preocupaciones... justamente empezando
por esta antropología, la doctrina social de la Iglesia se propone no
como ideología, o “tercera vía”, semejante a otras propuestas políti-
cas y sociales...».

Mons. Martini, O. R., 16.11.1997: «El principio de la separación
de la Iglesia y Estado, oportunamente reconocida en las Constitu-
ciones de numerosos Estados...».

Los Derechos del hombre
El Papa, O. R., 12.1.1991: «El derecho natu-

ral... no pretende constituir por sí mismo un
código de comportamiento social eterno...».

El Papa, O. R., 12.6.1995: «Es indispensable
que con tal Declaración se forme un criterio
constante de conducta para los Estados y para la
Comunidad Internacional...».

El Papa, el 12.10.1995: «A la prueba de los
hechos ha demostrado su perenne actualidad, la
declaración de los derechos del hombre... la
libertad de conciencia».

El Papa, en la ocasión a la visita a la ONU, O.
R., 6.10.1995: «...aquella Declaración Universal
de los Derechos del Hombre que da una de las
más altas expresiones de la conciencia humana
de nuestro tiempo... cuanto es importante preser-
var el derecho fundamental... a la libertad de con-
ciencia».

El Papa, O. R., 17.12.1997: «La Asamblea
General de la ONU ha promulgado “La Declara-
ción de los Derechos del Hombre”... Esta se debe
observar enteramente a la letra y al espíritu».

El Papa, O. R., 5.7.1998: «Considerado el hombre como el pri-
mer camino y senda fundamental de la Iglesia, ha mostrado la signi-
ficación de “los derechos objetivos imprescindibles del hombre”».

En contra del proselitismo
El Papa, O. R., 27.1.1993: «El camino para realizar la unidad de

los cristianos no es el proselitismo sino el diálogo fraterno...».
El Papa, O. R. 25.11.1995: «...en el pleno respeto de la libertad

de conciencia de cada fiel y sin deseos de proselitismo».

su designio. En el terreno de los principios, está totalmente de acuerdo
con ellos».

San Pío X, Notre charge Apostolique: «El “Sillón” que enseña
semejantes doctrinas siembra entonces en vuestra juventud católica
unas nociones erradas y funestas sobre la autoridad, la libertad y la
obediencia. No es otra cosa si miramos al sentido de la justicia y de
la igualdad.

Ella trabaja así, (dice), para realizar una era de igualdad... por-
que cada desigualdad... es una injusticia ¡este principio es sobera-
namente contrario a la naturaleza de las cosas, generador de celos...
subversivos».

Benedicto XV, 11.7.1920: «Es suficiente evocar en nuestro espí-
ritu los principios del siglo XIX, para comprender que muchos falsos
profetas habían aparecido en Francia, y desde allí se proponían

difundir la maléfica influencia de sus perversas
doctrinas.

Algunos profetas pretendían afirmar los dere-
chos de los pueblos y anunciaban una era de
libertad, fraternidad e igualdad...

...falsos profetas. Pongan atención... víctimas
de los principios de 1789...

...torrentes de errores y de vicios puestos en
obra por la Revolución francesa...

...una sencilla mirada a las llagas que los
principios del ‘89 habían abierto... deja ver... la
perversa semilla desparramada por la Revolu-
ción Francesa ».

El magisterio tradicional empuja a
los católicos al proselitismo

Pío XII, 7.9.1997: «No solamente defensa,
sino también conquista... no se encierren en sí
mismos sino traten de penetrar en las filas enemi-
gas para abrir las riquezas de la fe católica a los
ojos de la gente perdida y engañada... En el arte
de ganar a los hombres, ustedes pueden aprender

algo también de sus adversarios».
Pío XII, 6.12.1953: «...o el incienso a los ídolos o la sangre por

Cristo».
Pío XII, Discurso por España, 27.1.1955: «España es todavía

más bella... debido a su firme apego a la fe por la cual ha demos-
trado saber morir».
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«He transmitido lo que he recibido».
S.E. Mons. Marcel Lefebvre.

Los modernistas descubren nuevas puertas infernales, por esto nos sentimos mal.

Estos errores están envenenando la Iglesia, se deben corregir ya.

A su disposición:

Cuaderno
de

Apologética

N.º 1. Cómo se demuestra la existencia de Dios y el error
del ateísmo.

N.º 2. Cómo se demuestra que solamente Jesucristo es
Dios (con el Padre y el Espíritu Santo) y se elimina el
error de las falsas religiones,

N.º 3. Cómo se demuestra que sólo la Iglesia Católica es
divina y se elimina el error de las falsas iglesias protes-
tantes.

N.º 4. Cómo se demuestra que en la Iglesia Católica los
modernistas quieren hacernos desobedecer a los papas
de antes y que se debe conservar la tradición para con-
servar la fe.
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San Lorenzo de Brindisis en
la Cruzada de Alba Reale en
contra de los mulsumanes.

La histórica aparición de San
Santiago Apóstol en la batalla
de Clavijo, para ayudar a los
cristianos en contra del Islam.
¿Qué piensa el Cielo del ecu-
menismo?

Esquema de la descristianización de la sociedad temporal, Pío XII, 12.10.1952:
«En el curso de estos últimos siglos se ha intentado la disgregación intelectual, moral y social de la unidad en el organismo misterioso
de Cristo. Quisieron la naturaleza sin la gracia; la razón sin la fe; la libertad sin la autoridad; y alguna vez también la autoridad sin
la libertad. Este «enemigo» se ha hecho cada vez más concreto, con una audacia que Nos deja sorprendidos: Cristo si, la Iglesia no.
Después: Dios si, Cristo no. Y en fin el grito impío: Dios ha muerto; o más bien Dios nunca ha existido. He aquí la tentación de edi-
ficar la estructura del mundo (mundialismo) sobre unos cimientos que Nosotros sin ninguna incitación señalamos con el dedo
como los principales responsables de la amenaza que pesa sobre la humanidad: una economía sin Dios, un derecho sin Dios, una
política sin Dios».

Esquema de la descristianización y de la introducción de los principios masónicos de
libertad, igualdad y fraternidad en el Estado y en la Iglesia. Nos hemos hecho masones y pro-
testantes, no por habernos inscrito sino por haber asimilado su doctrina liberal.

Este es el itinerario lógico, total de descristian-
ización realizado por fuerzas inteligentes que el
Magisterio romano tradicional siempre identificó
con el demonio y las sociedades secretas.

«La civilización artificial» (Pìo XII,
15.11.1946). Destrucción también del orden nat-
ural, Ej. Revolución cultural homosexual, etc.
«La gracia perfecciona la naturaleza, no la

Libertad 
de culto y de idea:
relativismo

Igualdad:
todas las religiones e
ideas son iguales, quien 
lo niega discrimina.

Fraternidad: 
en lugar de ser hermanos por la misma
doctrina (Cristiandad) se dicen hermanos
teniendo diferentes doctrinas (Masonería). 

Sociedad temporal

1º La tolerancia humanista debilita la firmeza medieval contra la herejía. 
2º 1517, nacimiento de la religión protestante; 1648, paz de Vestfalia:
desde ahora cada uno es libre de practicar libremente la religión según su
conciencia. 
3º 1789, La Rev. francesa hace de esta libertad un principio constitucional.
4º La ONU la hace suya en 1948 y la impone en 1981 con el Decreto por
la eliminación de toda forma de discriminización. 

1º Religiosa: Revolución protestante. 
2º Civil y política: Revolución Francesa. 
3º Económica: Revolución socialista. 
4º entre el hombre y el animal: animalismo. 
5º etc.

1º Nuevo orden mundial (globalización).
2º Un solo gobierno: la ONU (Unesco...).
3º Una sola moneda: FMI.
4º etc.

Sociedad eclesiástica: La Iglesia

El decreto del Concilio Vaticano II Dignitatis Humanae, sobre la libertad religiosa: «en mate-
ria religiosa nadie... contra su conciencia... impedido de obrar públicamente».
Renuncia al dogma, supresión voluntaria de los Estados católicos, nuevas doctrinas sociales,
laicidad, neutralidad, aconfesionalidad del Estado.
Negación del valor universal de la filosofía Griega, fundamento de la verdad objetiva en contra
del relativismo: encíclica Fides et ratio. Doc. sobre la Interpretación de los dogmas. 

La colegialidad: la democratización de la Iglesia, han creado las Conferencias episcopales y el
Sínodo de los Obispos para limitar la autoridad del Papa; las Conferencias presbiterales para
limitar al Obispo, el Consejo pastoral para limitar al párroco.
El nuevo código de Derecho Canónico es inhibido por este igualitarismo. 
Igualdad entre las religiones, entre el alto y bajo clero entre los clérigos y los altos (comunida-
des de base) etc.

El ecumenismo en todas sus formas: Congreso de las religiones en Asís, visita a la Sinagoga...
Para unirse a los protestantes se ha hecho la nueva Misa, la reforma litúrgica, el cambio y la
disminución del Primado, la Biblia interconfesional, etc. 
Ahora dejan entrar en los templos católicos las otras religiones. Crear una iglesia universal más
grande que la iglesia romana: una sola religión universal.



La Pseudo restauración de la Iglesia

I.- ¿Por qué la gente cree que el Card. Ratzinger
es un conservador?

Porque la Revolución en la Iglesia es un proceso, y como tal
conoce diferentes estrategias, por ejemplo “dos pasos adelante y uno
atrás”.

Siendo la Revolución un fenómeno histórico que tiene unas cau-
sas y una lógica precisa, su estudio es una ciencia (lo mismo vale
para la Contra-revolución). En su desarrollo histórico ella ha mani-
festado una metamorfosis; así que paralelamente con la sociedad
temporal, nosotros observamos la misma metamorfosis en la Revolu-
ción en el interior de la Iglesia.

Para comprender esta situación es necesario saber que los enemi-
gos de la Iglesia, después de haber introducido los principios masó-
nicos de libertad, igualdad y fraternidad en la sociedad temporal,
los han introducido también en la sociedad eclesiástica con el
Concilio Vaticano II; es lo que su S. E. Mons. Lefebvre, suscitado
por Dios, en esta autodemolición de la Iglesia, denuncia con autori-
dad, en su libro: “Un Obispo habla”.

La gestión del Papa Juan Pablo II y del Card.
Ratzinger se caracteriza actualmente como un paso
atrás, pero sólo en algunas cosas, respecto a la época
de Paulo VI.

II.- ¿Por qué se hace esta metamor-
fosis?

Porque después de una Revolución doctrinal y
cultural como la del Concilio Vaticano II se mani-
fiestan unas reacciones que se deben desactivar,
adormecer o recuperar.

Quien dirige al mundo y el cambio de la doctrina
católica, lo sabía desde antes, lo mismo ha sido des-
pués de la Revolución Francesa (liberal) con lo que
se llamó la “restauración”.

Quién se limita a la imagen mediática de los actuales hombres
de Iglesia y no observa la doctrina del Card. Ratzinger y del Papa cae
en la trampa. «¿Tienen ustedes ojos y no ven? (Mc, 8.18).

Para crearse una imagen pública de conservador, el Card.
Ratzinger: 1) Ataca (pero solo), al modernismo exagerado, por
ejemplo condena la teología de la liberación, ciertos teólogos excesi-
vamente heréticos, etc. 2) Se hace atacar por los progresistas y para
atraer la admiración de la derecha, de los conservadores y de quienes
son reacios al Concilio Vaticano II. 3) Sobre algún punto afirma que
se debe volver a la “tradición”, por ejemplo en la liturgia; afirma
que existe la continuidad doctrinal entre los Papas de antes y los de
ahora.

III.- La estrategia de la seudo-restauración
Observen bien la doctrina del Cardenal: a) Afirma siempre la

libertad religiosa, la colegialidad, el ecumenismo; pero quiere siem-
pre evitar las posturas exageradas, “escapadas en solitario”
(Card. Ratzinger, Informe sobre la Fe, ed. BAC, pag. 23). Porque
éstas crean demasiada reacción. Solamente la Izquierda entendió
bien su método de subversión: «Revolución sí, pero unitaria y con-
trolada» (Adista, 19.12.1985 [católicos-comunistas] Il manifesto, 10-
12.1985, [extrema izquierda] Rinascita, 14.12.1985 [izquierda] etc.).

b) Pero quien no se limita a la imagen mediática, se da cuenta
cómo el Cardenal llega a condenar el Magisterio Romano tradicional.
El método consiste en acusar a los progresistas de exagerados y al
Magisterio tradicional como anacrónico (Cf. “Informe... cap. 2 pag. 37.
Una receta contra el anacronismo”). Creando así la línea doctrinal
intermedia: esto es Ratzinger:

IV.- Los resultados del método del Cardenal
Ratzinger.

Presentándose como un conservador, trata de cambiar impune-
mente la doctrina católica y con más empeño que los progresistas
declarados; además, atrayéndose a los católicos conservadores con
los ojos llenos de lágrimas por la gratitud.

He aquí lo que alcanzó con su método en poco menos de un
año:

1) Preparar (Carta del Card. Ratzinger de. 11.6.1981) y hacer fir-
mar al Papa el acuerdo con los luteranos, sometiendo a los católicos
a la doctrina protestante de la Justificación por la fe del 31.10.1999.

2) Declarar que la Iglesia universal no se identifica con la Iglesia
Católica romana, O. R. 4.3.2000.

3) Redactar, por su Congregación, el texto del “arrepenti-
miento” acerca de algunas doctrinas de los Papas de antes, O. R.,
Documentos 8.3.2000.

V.- El cardenal mismo afirma que está haciendo
la seudo-restauración.

Puede ser que estemos en la víspera de una operación de un gran
acontecimiento (portada), un poco inferior al Vaticano II que podría
ser la ruptura de la Iglesia conciliar en dos partes, los modernistas
exagerados y los modernistas moderados (Ratzinger). El cardenal
dice: «en este sentido puede decirse que se ha cerrado la primera
fase después del Post-concilio...» (“Informe...” p. 44)

El Card. Ratzinger lo declara oficialmente y
con autoridad en la famosa entrevista a la revista
“Jesús” (noviembre 1984) publicada con la nota:
«texto aprobado por S. E. el Card. Ratzinger el 1º. de
octubre», y en el “Informe...” pag. 44 dice: «¿Res-
tauración?... Sí por “restauración” se entiende vol-
ver atrás, entonces no es posible restauración
alguna. La Iglesia avanza hacia el cumplimiento de
la historia, con la mirada fija en el Señor que viene.
No hay, pues, “restauración” en este sentido.

Pero si por “restauración” entendemos la bús-
queda de un nuevo equilibrio, después de las exage-
raciones de una apertura indiscriminada al mundo,
después de las interpretaciones demasiado positivas
de un mundo agnóstico y ateo, pues bien entonces
una “restauración” entendida en este sentido...
sería del todo deseable, y por lo demás, se encuen-

tra ya en marcha en la Iglesia...».
A la pag. 42 del “Informe...” ya había dicho: « Existen valores

que, aunque hayan surgido fuera de la Iglesia, [Libertad, Igualdad,
Fraternidad] pueden encontrar –debidamente purificados y corregi-
dos– un lugar en su visión. En estos últimos años se ha hecho mucho
en este sentido».

VI.- El objetivo de la seudo-restauración
El cardenal declara abiertamente la intención de desmontar

“el caso Lefebvre”: “Informe sobre la Fe” cap. 2: “una receta con-
tra el anacronismo”; y “30 Giorni”, octubre 1988: “la operación
recuperación continúa”. Pero: «a pesar de la agresiva “operación
recuperación” bien manejada y puesta en marcha por las autorida-
des vaticanas, la armada tradicionalista de Mons. Lefebvre no ha
sido vencida ni está tocando a retirada como muchos hoy lo creen, al
contrario» (Il Sabato, 8 de julio 1989).

El Card. Ratzinger quiere meter una cuña entre aquellos que
quieren solamente la liturgia tradicional y aquellos que quieren tam-
bién la Realeza de N. S. J. C. En el libro “El nuevo pueblo de Dios”
(pág. 160 el Cardenal afirma que no debe existir “la liturgia uni-
forme” por esto nosotros esperamos que conceda el uso de la misa
San Pío V para quien quiera, a cambio de que los tradicionalistas ya
no critiquen la Iglesia conciliar. A lo menos es lo que quieren hacer.

¡Preparémonos! Cuando la Seudo-restauración esté madura y
salga revestida con todo su encanto con la ayuda de fuerzas externas
a la Iglesia, entonces tendremos la ocasión de volver a escuchar las
eternas frases de los traidores: «aceptemos, es mejor ceder un poco
que perderlo todo, no se debe combatir para no ser vencido, se debe
salvar lo salvable, etc.» Y ésta no es la lógica de la fe sino sentimen-
talismo.

S. E. Mons. Marcel Lefebvre, en el encuentro con el cardenal
Ratzinger el 14.7.1987 dijo: «Eminencia... Vd. ha tratado de demos-
trarme que N. S. J. C. no puede ni debe reinar en la sociedad... nosotros
en nuestros seminarios... preparamos el Reino de N. S. J. C.,... nosotros
trabajamos para la cristianización; no podemos entendernos».
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Revolución en la Iglesia si, pero
unitaria y controlada.
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Conclusión: ¿Qué hacer?

1) Tratar de comprender lo que esta pasando en el mundo y en la Iglesia, porque el día que ya no lo com-
prendamos nos vamos a condenar.

2) La historia es la lucha entre el Bien y el mal hasta el final, «Yo pongo una enemistad entre tu y la Mujer» (Gen. 3.15).

El problema doctrinal es: O... la verdad objetiva religiosas o... el relativismo religiosas
con todas sus políticas con todas sus políticas
consecuencias sociales consecuencias sociales

económicas económicas

¿Existe una vida intermedia? Son dos
fundamentalismos que no se soportan recí-
procamente.

3) Con la Encarnación de Nuestro Señor
y la cristianización del mundo después de
las tinieblas del mundo pre-cristiano, fruto
del pecado original, se levantó la admirable
CIVILIZACIÓN católica de la Edad Media:
el Sacro Romano Imperio.

Fue la encarnación religiosa, política
social y económica de la verdad objetiva: Dios Nuestro Señor, su
Iglesia católica, su Orden Social. (Esto fue, es y quedará en el pro-
grama político católico).

4) La historia de los últimos 6 siglos es la prueba de que sin Cristo
no se puede hacer nada “Omnia per Ipsum... sin Me nihil...”

5) Durante los últimos 6 siglos descarnaron la Verdad objetiva y
encarnaron progresivamente el relativismo: todas las religiones y las
ideas son iguales y el hombre tiene el derecho de practicar pública-
mente cualquier idea... y quien no está de acuerdo discrimina. Pero
en cambio, si todo es relativo... todo es posible. De aquí las nuevas
ideas y leyes: igualdad de todas las religiones, laicismo, divorcio,
aborto, eutanasia, homosexualidad, droga, poligamia, iniciación a lo
monstruoso y lo sanguinario al gusto por el homicidio «el demonio es
mentiroso y homicida», a lo satánico, etc., y todo lo que todavía está
por llegar porque cada vez se están abriendo nuevas puertas inferna-
les... es la Revolución permanente.

El mundo y la sociedad fundados en la verdad objetiva ya han
existido ya son nuestra historia. Vamos a ver si el mundo fundado en
el relativismo será mejor que nuestra CIVILIZACIÓN.

6) Es la masonería la que ha heredado este iguali-
tarismo (Lucifer se quiso igualar a Dios) y lo ha pro-
clamado oficialmente en 1717 en Londres; pero es la
ONU que después de la última guerra enseña y hace
enseñar el igualitarismo con la “Declaración Univer-
sal de los Derechos del Hombre” (1948). Ahora busca
además penalizar la verdad objetiva con el “Decreto
para la eliminación de la intolerancia fundada en el
credo” (1981).

7) Pero todo esto no es nada en comparación con lo
que la Iglesia ha vivido: «otros vientos y otras tempes-
tades».

Lo que es más grave, lo que nunca
había pasado, es que con el Concilio Vaticano II, las máximas
autoridades de la Iglesia, ellas mismas han introducido este rela-
tivismo en el interior de la Iglesia, avergonzándose y arrepintién-
dose de lo que los Papas anteriores enseñaron.

Por lo cual ciertas doctrinas de la Fe católica de siempre, son pro-
gresivamente prohibidas, doctrinalmente criminalizadas y des-
pués de una Revolución cultural, serán legalmente prohibidas y
penalizadas por la ley como fundamentalismo... ¡preparémonos!

Porque,si tú no te interesas en la Revolución, ella sí esta intere-
sando en ti y te está planificando el futuro...

8) Lo repetimos: todas las demás cosas habían ya acontecido,
pero lo que todavía no había ocurrido, es que la máxima autoridad de
la Iglesia está desligitimando a los Papas y los Concilios anteriores.
Ocupémonos de este asunto.

9) Lo que nos importa es lograr defender nuestra CIVILI-
ZACIÓN en contra del mundialismo, del modernismo, del isla-
mismo, defender nuestra cultura, nuestra Fe católica de siempre y por
esto denunciamos y aislamos la secta modernista que esta incrus-
tada en el Vaticano.

Estos, para conseguir la unión con los protestantes, no tuvieron
vergüenza en cambiar, rebajar a la Santísima Virgen.

De hombres así, nosotros esperamos lo peor, frente al moder-
nismo, al mundialismo, al islamismo...

La prueba es muy grande, pero más grandes son nuestras raí-
ces, nuestra Tradición, somos los hijos de los romanos, de los márti-
res, de los monjes, de los caballeros, santos, poetas y artesanos que
han hecho Europa, la cristianización de América... nosotros somos lo
que fueron nuestros padres, hijos de los marinos que han vencido en

Lepanto, de los cristeros, de los españoles que libraron
a la patria del comunismo en 1936...

Los ejemplos existen: «Nuestra CIVILIZACION
ya no se debe inventar, ya existió», (San Pío X). Es
sobradamente conocido.

Tenemos los principios: utilicémoslos. Sobre
todo no dejemos que nos corten las raíces. Necesita-
mos hombres con fuertes convicciones.

La infatuación de los hombres de Iglesia por el
ecumenismo ya nos esta preocupando; la documenta-
ción sobre los cambios de doctrina funda, confirma
y legitima, como dice S. E. Mons. Lefebvre, el dere-
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La Revolución y la exaltación de la
Santísima Virgen

En esta lucha entre el Bien y el mal, todo anuncia una interven-
ción extraordinaria de la Santísima Virgen, ¿Quae est ista, quien
es esta Mujer? Es la Madre del Creador del cielo y de la tierra. Es la
única mujer fecundada por Dios.

No se puede exagerar en tener confianza, en honrar y amar la
Santísima Virgen porque el ejemplo nos ha sido dado por la Santí-
sima Trinidad: Dios Padre confiándole el Verbo Eterno, Dios Hijo
honrándola como Madre, Dios Espíritu Santo amándola como Esposa.

Ahora, si la teología atribuye al Padre la Creación, al hijo la
Redención, al Espíritu Santo la difusión de la Iglesia, siempre la teo-
logía reconoce a la Santísima Virgen la tarea histórica de aplastar
la cabeza a la Serpiente y a sus obras: la Revolución Mundial.

Después de las últimas grandes apariciones de la Santísima Vir-
gen, reconocidas por el Magisterio, a La Salette, Lourdes, Fátima, la

Providencia esta captando la atención de los católicos a cerca de la
tarea histórica de la Virgen.

Gozando con anticipación de Su divina mirada y sonrisa, nosotros
repetimos con San Bernardo: «De Maria nunquam satis» (no se puede
alabar bastante a María). En esta larga noche de la historia, imitando a
la Santísima Virgen que, en el Sábado Santo, fue la única que con-
servó la Fe (S. Bernardo, San Alfonso), nosotros esperamos con la
espada en la mano, como los 27 últimos caballeros de Covadonga, las
sagradas luces que anuncian la aurora del próximo triunfo del
Corazón Inmaculado de María profetizado en Fátima.

Que venga el Reino de María anunciado por San Luis María Gri-
ñon de Monfort.

¡María vincit-Maria Regnat-María imperat!

«Adoro, Oh Purisima Virgen María,
Vuestro Santísimo Corazón». (San Alfonso,
Las Glorias de María, V. 1, cap. 3 No. 2).

“Autodemolición de la
Iglesia”

(Pablo VI)

Romanidad.

Penalizar la verdad objetiva.
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cho de nuestra resistencia católica a las autoridades modernistas.
No nos pidan desobedecer a los Papas anteriores, no nos pidan
cruzar los brazos delante de la «autodemolición de la Iglesia». Nues-
tro Señor ya nos ha dicho que cuando llegan los lobos los mercena-
rios huyen...

¿Qué hacer? Preocupados por el rumbo que toman los aconteci-
mientos en la Iglesia, volver a encontrar, con tenacidad propia de
nuestro pueblo la fuerza para reaccionar: nosotros hemos ya empe-
zado. Pero según nos enseña la historia las fuerzas humanas no son
suficientes; debemos atraer desde el cielo la fuerza sobrenatural.
Hemos ya empezado la Cruzada del Rosario porque la promesa ya
ha sido hecha en Fátima: «Al final mi Corazón Inmaculado triun-
fará». Hasta los sectarios ecumenistas reconocen que: «En Ella (la
S.S. Virgen) se polarizan y se reflejan muchos otros factores de des-
unión (con los protestantes)» (Il Regno, 2.1998 p. 96).

«El perfeccionamiento del método de la Revolución es hacer que
la predique el clero mismo» nos decía el Padre Barrielle. Pongámo-
nos en manos de la Virgen. Permanezcan lejos de los curas moder-
nistas y únanse a la Virgen del Rosario. Para rezar el
Rosario no hace falta nada, ni estar confesados. Fun-
demos grupos de oración como enseñaba el Beato
Padre Pío, que había previsto la crisis modernista. Así
dice San L. M. G. de Monfort en «El secreto admira-
ble...»: “También tú, si hubieras vendido el alma al
diablo como un brujo, si fueras un hereje endurecido
y tuvieses ya un pie en el infierno, te salvaras si reza-
ras el Rosario todos los días”.

¿Qué no se debe hacer?: Análisis parciales.
Tenemos que identificar la visión unitaria de la Revolución

satánica para combatirla a todos los niveles, única actitud victoriosa;
evitar entonces las batallas secundarias, periféricas, etc... Evitar perder
de vista al enemigo... Cuando el cuerpo es atacado por los virus no es
suficiente eliminar uno o dos virus, sino que cada hombre se vuelve
intolerante con todos los virus a fin de volver a encontrar la salud.

León XIII, Humanum genus: «en primer lugar arranquen a la
masonería su máscara». enseñada por los eclesiásticos o por los laicos,
hoy la doctrina es masónica. La fuerza de nuestros enemigos esta
también en el hecho que nosotros no combatimos, y les permiti-
mos ganar posiciones. no podemos quedarnos ni neutrales ni simple-
mente simpatizantes, la alternativa es o militantes o esclavos. La cri-
sis no ha pasado, todavía esta delante de nosotros, despertémonos, si
no, nos vamos a castigar solos.

Del mismo modo que rehusamos la globalización política, social,
económica...., también rehusamos la religiosa. Ni hablar. Nuestros
padres eran y nosotros queremos ser solamente católicos, queremos
ser nosotros mismos así como hemos sido forjados por la Tradición.
No nos dejemos hacer cirugía en nuestra personalidad. ¡No nos
toquen!

Conociendo los métodos históricos de la Revolución, aparecen ya
unas falsas reacciones: “dos pasos adelante y uno hacia atrás”, para
dividir, adormecer, anestesiar la reacción. A causa de estas seudo-
restauraciones, alguno de nosotros han caído, pero nuevos comba-
tientes están llegando y otros están naciendo: “!tengan hijos, her-
manos¡”, son el futuro de la CIVILIZACIÓN. La Religión continua.
Los hombres pasan, los matan pero la idea queda. No es por odio
sino por amor que queremos morir por nuestra CIVILIZACIÓN y
liberar Roma de la secta modernista. Si perdemos nuestra persona-
lidad caemos en la apostasía, en la frustración y seremos esclavos del

fundamentalismo relativista. Animo. Dios ya ha vencido lo que esta
pasando es una prueba más para nuestra CIVILIZACION. Nosotros
no conocemos las derrotas ni los desánimos, porque somos instru-
mentos de un mundo invencible. Y en definitiva pasar la vida com-
batiendo por la Verdad y la justicia no está mal.

Aquellos que pierden la Fe católica terminan por defender la
“estructura”.

Cuando la obediencia es un error.
Si tu tienes una capilla privada y el Papa te pide entregarla a los

protestantes para sus ritos como hizo en Asís, si tu obedeces te enga-
ñas y haces una cosa blasfema.

Santa Catalina de Siena al Papa Gregorio XI: «Santo Padre,
aquellos que obedecen se pierden en el desorden, en la iniquidad...».

«No nos sintamos atados a la obediencia acerca de las noveda-
des que van en contra de la Tradición y amenazan nuestra fe»
(Mons. Lefebvre, 3.9.1975).

«...millones de conciencias cristianas están heridas, son revuel-
tas... por un dilema martirizante: obedecer con el riesgo de perder la

fe, desobedecer y conservar la fe intacta» (Mons.
Lefebvre). Por poco que uno sea consciente de la
actual crisis de la Iglesia, el problema esta delante de
los ojos «¿puedo rehusar el ecumenismo?... ¿Estoy
obligado a escuchar tal sermón,...¿que hacer...? ¿Si yo
no estoy de acuerdo con el Congreso de todas las reli-
giones de Asís, desobedezco al Papa? ¿Qué tengo que
enseñar a mis hijos? ¿Qué hago si el catequista
enseña la evolución... si el cura...?».

He aquí los problemas prácticos frente a los cuales ahora se
encuentran los católicos.

Muchos piensan que la solución será refugiarse en la oración,
otros no quieren ver y hacen como el avestruz o para no crearse pro-
blemas, se abandonan a la obediencia ciega: «¡Yo obedezco!».

Pero la ignorancia no siempre es una excusa, la oración no es bas-
tante: «ayúdate que Dios te ayudará», la obediencia tiene sus limites.

Evitar los problemas: a ti no te toca decidir si el Papa es libre o pri-
sionero, las posibilidades y los límites de la infalibilidad u otros pro-
blemas doctrinales que no son fáciles... tú debes conservar la Fe
católica de siempre. Esto tú sí lo sabes. Tu no debes ir a la Iglesia si
dentro están los protestantes, musulmanes o budistas haciendo el ecu-
menismo con el cura o el obispo.Esto tú lo sabes.

Como nos lo recuerda Mons. Lefebvre, en tiempo de confusión,
de novedades, se debe continuar creyendo y haciendo lo que han
hecho todos los Papas siempre en cada lugar, esta es la Tradición
católica, las cosas nuevas desgraciadamente son nuevas, nunca fue-
ron hechas y ahí se les puede introducir el error.

La legitimidad de la “desobediencia” depende de la necesidad de
defender la Fe, por esto se debe demostrar que está en peligro la doctrina.

En la historia de la Iglesia ya ha habido famosos ejemplos: –San
Pablo resistió a San Pedro que quería hacer la circuncisión a los neó-
fitos paganos –San Atanasio fue excomulgado por el Papa Liberio
influenciado por los arrianos. –Pío VII tuvo que retractar el Concor-
dato herético que había concedido a Napoleón, etc...

Mons. Lefebvre por la defensa de la misma Fe resistió como San
Pablo y como San Atanasio padeció las mismas condenas.

¡Gracias Monseñor!
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«La Mujer... te aplastará la
cabeza».
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